AQUI EMPIEZA EL URUGUAY. 


(Fotografía Juan Caruso! 


Este es el lugar en aue el Río Uruguay empieza a regar 
guaya, después de haber recibido las sonas del Cunreim. t: ino de 
la línea divisoria con el Brasil, iniciando el límite fronterizo con Ar- 
gentina, frente a Bella Unión. Fné un día <in en! ocre la nudimos 
fotografiar, crecido su caudal hasta desbordar la ribera. 


Ta ura. 


; 
/ 


DOS 


CU a típica jargada descendiendo el río Paraná, medio primitivo de transporte que continúa siendo el más eficaz en esas regio: 


PARALELISMO DE 


CIUDADES 


IT - ASUNCION 


F cierte ocasión dijo Le Corbusier que 
Buenos Aires ere una ciudad sin re- 
edic, que -fontevideo aún tenía salva- 
ción y que Asunción respondía a un estilo 
de auténtica ciudad. Pero no es una ciudad 
para captarla desde el aire, por no poseer 
aún perspectiva urbana. A Asunción hay 
que contemplarla desde dentro de ella. Las 
grandes urbes presentan, vistas desde la al 
tura, un sello distintivo a pesar de la vi- 
sión masiva de su panorama. Asunción, des- 
de el gire, es una ciudad con sello provin- 
ciano, sin relieve extravertido. y 

Pero esta ciudad, clavada en el corazón 
del trópico, tuvo una estupenda función 
histórica. De las más antiguas del Nuevo 
Mundo. Fundada el 15 de agosto de 1536, 
fué el centro de una expansión colonizado- 
ra. Sus orígenes no pueden ser más senci- 
Mos. Con estilo romance lo expresa uno de 
los fundadores, Salazar: “E ansí, de vuelta 
este testigo con los pareceres que dicho 
tiene, e del dicho capitán gonzalo de men- 
dora hizo e fundó una casa de madera en 
esta dicha ciudad”. Esta casa de madera 
fué el cimiento de la colonización expansi- 
va hacia tierras del sur. 

De Asunción salió el primer gobernante 
criollo con visión de nueva tierra, Hernan- 
darias, y obra suya fué la subdivisión de 
la provincia que dió ¡ugar a entidades au- 
tónomas, republicanas en el devenir polí i- 
co de la colonia y la emancipación. De 
Asunción fueron Roque González de Santa 
Cruz y Hernando de Trejo y Sanabria, co- 
lonizadores adelantados de la tierra con- 
quistada. De Asunción salió la misión fun- 
dacional de la nueva empresa hispánica. 
De Asunción parte el capitán García Ro- 
dríguez de Vergara fundando en el oriente 
la Villa de Ontiveros en 1554, que luego, 
en 1556, la traslada Nuflo de Chaves tres 
leguas más al norte con el nombre de Ciu- 
dad Real del Guaira, El 19 de agosto de 
1556, el mismo Nuflo Chaves funda la ciu- 
lad de Nueva Asunción o la Barranca, que 


se “onvirtió en Santa Cruz de la Sierra 

Puuendo de Asunción, Juan de Garay fur 

da la ciudad de Santa Fe el 15 de noviem- 
bre de 1573. En 1524, Rui Díaz de Melga- 
rejo funda la ciudad de Villa Rica de! Es- 
píritu Santo. Al norte, Rui Díaz de Guz- 
mán funda Santiago de Jerez. En 1580, 
Juan de Garay refunda (11 de junio) la 
ciudad de Buenos Aires. Alonso de Vera y 
Aragón fundó en 1585 la ciudad de Con- 
ceoción del Bermejo y él mismo funda en 
1857 la ciudad de San Juan de Vera de 
las Siete Corrientes. 

Asunción fué un todo darse en misión 
histórica, desparramarse en sangre y espí- 
ritu para cumplir un mandato de misión 
civilizadora. Repitámoslo: la conquista se 
hizo de España hacia América, pero la co- 
lonización se desarrollaba desde América, 
una vez aclimatados los conquistadores y 
sus hijos criollos a la nueva realidad ame- 
ricana. Asunción compite con Santo Do- 
mingo, México y Lima en la tarea de dar 


Asunción tuvo que superar fuerzas contra- 
dictorias que luchaban por la supremacía 
dentro de la misma colonia. Sobre todo, la 
cont-adicción religiosa. Si los franciscanos 
y domínicos fueron los evangelizadores de 
la conquista española. a Paraguay le tocó 
en suerte o desgracia la evangelización je- 
suítica. Voltaire, enemigo declarado de los 
Hijos de San Ignacio, decía que “ninguna 
historia de la conquista y de la civilización 
del Río de la Plata será comoleta, ni aún 
comprensible en alrunas de sus épocas, si 
se suprime en ella la personalidad y la 


sia de ltauga, una de las tantas que forman el tesoro arquitectónico paragu: 


¡lvimiento espiritual. La lucha entre el 
civil y religioso contra el poder je- 
swuco dió a Asunción fisonomía de ciu- 
dad heróica por la inter<i*>i e gu props- 
sito de sacrificio, según ¡ende de los 
documentos de la ánoc». ; resolución del 
24 de julio de 1724. entre el fragor de la 
lucha con la Comvañía de Jesús, se dice: 
*Lueén que den Baltacar García Ros aso- 
me en las riberas del Tebicuary, extingui- 
remos de esta ciudad el colegio de la Com. 
pañía de Jesús, porrmue no queremos entre 
N:sofros personas que 08 abrrrecen y per- 
siguen y que tiran a consumir y aniquilar 
a los naturales de esta provincia. Los que 
en caso de derrota vuelvan vivos de dicho 
paraje y acto de guerra, ejecutarán esta 
decisión, cons"mirán a don Diego de Re- 
yes y a toda su gencración y también a 
nuestras mujeres e hijas, para que no que- 
den expuestas a los riesgos y peligros con 
que son amenazadas y no degeneren en su 
nobleza.” 

El estilo vital que se desprende de estos 
antecedentes, da a Asunción un estila de 
desprendimiento y sacrificio. Es una ciu- 
dad que se asoma al río en busca de nue. 
vas rutas, desan; siempre en busca 
de una salida al mar de la aventura. Mien 
tras hubo nuevas tierras que descubrir, 
conquistar y colonizar, Asunción ejercía 
magisterio civilizador. Pero llegó un día 
en que las tierras por ella incorporadas a 
lá nueva vida del mestizaje humano y . 


Piritual, crecieron tanto que 


vecinos poderosos. 

En las madrugadas, la bruma del rio se 
le hace velo para la melancolía del recuer- 
do. Entonces Asunción se revela con un as- 
tilo de mestizaje colonial, romántico, de un 
romanticismo esencial, definidor de almas 
en contacto con la naturaleza. Poco a paco 
el sol va arpegiando nieblas y el verde de 
la campiña adquiere un tono húmedo, re u- 


ASELAAEZ, 0 


Caacupe 


estimonto permanente de un estilo que 


ciente, casi al contacto de nuest-os Ss. 
Aqu . el platanal, la huerta por anton 

sia de los criollos, tiene desmayos de 

jas estilizadas. No es el verde d=corativo 
de Montevideo, sino el verde s.  ntivo 
del trópico que da fisonomía a un estilo 
de vida. Este verde es el sustratum del 
hombre en su paisaje. Un verde qus cre- 
ce sobre una tierra roja, sangrienta en el 
sec'ificio absorbente del río. 

Pero Asunción es, además, un diseño de 
viviendas a tono con el paisaje. Ni el feis- 
mo de estilos importados por el mimetis- 
mo ilustrado han podido borrar de Asun- 
ción su fisonomía de ciudad con estilo pro- 
pio. Las casas, en su casi totalidad de 
planta baja, conservan aire íntimo. Casae 
para el hombre, hogares en los que la fa- 
milia conserva vínculos. Calles en conso- 
nancia con ese mismo aire de familia. Ed;- 
ficios con aire interior. No necesitan de 
ventanales para la luz y el aire, pues am- 
bos brotan de dentro de ellas. Aparente- 
mente dan la sensación de aislamiento, de 
uraña individualidad, pero no es así. Son 
casas a las que hay que llamar para in- 
troducirse en ellas. Pero una vez dentro, 
estamos en nuestro propio hogar de inti- 
midades. 

Dicen que esto es atraso. Pues yo pre- 
fiero ese atraso y no la civilización de las 
cosas sin alma. Pero claro está que no es 
tal atraso. En la positiva valoración de la 
obra del hombre pesa sólo lo perecedero, 
lo eterno queda siempre, es de todos los 
tiempos. Unicamente los hombres que tie- 
nen miedo de encontarse a solas consigo 
mismos, temen también las viviendas don- 
de resuena su propia voz de intimidades, 
y buscan lo impersonal y fatuo. Por eso, a 
mi entender, o mejor dicho a mi sentir, y 
que me perdonen los modernistas caducos, 
Asunción tiene fisonomía de ciudad viva 
porque tiene personalidad, sabe a ella mis- 
ma, y lo único ajeno a ella son los nuevos 
edificios que se están construyendo con 
apresuramiento de mentalidades advene- 
C Ss. 

El hombre no es una unidad matemáti- 
ca que ha de vivir en unidades departa- 
mentales, sino una realidad esencial que 
debe ambientarse en residencias esenciales 
a medida de su espíritu. ¿Rascacielos? Lo 
que importa es arañar la tierra para arran- 
carle sus jugos y alimentarnos de ellos, 
pues así adquiriremos savias para ascen- 
der, no como medida de piso, sino como ca- 
lidad de espíritu. 

cosas, naturalmente, no se divisan 
desde un aeroplano. Hay que descender a 
ras del suelo, ponerse en contacto con los 
hombres, pulsar su mano, auscultar su co- 
razón, pues Asunción es aún ciudad de pul- 
so y antena al nivel de todos los hombres. 
No es ciudad para el panorama físico, sino 
para el deleite anímico. Y por eso mismo 


colía de su habla y del sopor de sus sies- 
tas. Tiene fortaleza de génesis con prome- 
sa de futuro que brota de la voluntad de 
sus habitantes. Sorprendente es cómo el 
asunceño. cabera vital del h-"mbre para- 
guayo, se enorgullece de sí mismo sin des- 
preciar a los demás, y sonríe con cierta 
ironía del progreso artificial de otros pue- 
blos. Pero esa fuerza puede convertirse en 
su debilidad si no sabe conciliar lo viejo 
con lo nuevo. 

Asunción se halla actualmente en una 
etapa de estacionamiento. Aún no se he 
Curado del quebranto de la guerra del Cha. 
£0. mo herencia de sus aprestos Héli-os, 

«vía se siente en su aire olor a pólvora. 
Los soldados hacen guardia en alguna bo- 
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siáoo satmomizar Ya Í 


on la fracia 


inteon de log Héroes. En él, junto a los héroes militare: 
iuvaya, se halla también el busto de nuestro Artigas, € 


s de la gesta para 
> único prócer no pare 


fuayo allí venerado, 


cacalle a la espera de no sabemos qué sor- 
p: +1. Como vestigio de la contienda, mues- 
tra el monumento de hierro de un tanane 
militar, oxidado por la propia sangr de 
los soldados, por el sol del trópico y nor 
la lluvia. Y en el tanque una placa que 
dice: 
HOMENAJE AL VALOR 

Y HEROISMO DE LOS PUEBLOS 

HERMANOS OUE POR ERROR E 

INJUSTICIA D* 108 HOMBRES 

SE AGREDIERON. 


17 DE SEPTIEMBRE 1948. 


¿Y para llegar a esta comprensión de 
hermandad fué necesario el estrago de una 
guerra que aniquiló a dos pueblos? Y sus 
huellas se observan aún en la fisonomía 
de los hombres. Fácil que el orgullo nacio- 
nal esté satisfecho, pero queda la amaergu 
ra de la muerte que ensombreció a los hom- 
bres. Y perdura. como peso aolastante, una 
ol! quía preponderante que se considera 
pal. in de la victoria y acreedora a os 
los roces de ella. Pero este es un aspecto 


Pr” 


Catedral de Asunción, linea colonial con retoques neoclásicos, sercilla 
fábric» qua armoriza con el paisaje tropical. 


de la cuestión que no encaja en nuestra 
crónica. 

Asunción conserva. afortunadament: «e- 
gún nosotros, su ritmo de cuidad from: :iza 
cop la naturaleza. Durante la noche es quo 
se percibe más profundamente ese ritmo. 
Noches del trópico, de áspera esencia ve- 
getativa, de humedad cálida, ascendiendo 
del río el fermento genésico de la selva. 
Las estrellas se dilatan tras el espejo de 
los relentes y el cielo es una tela le araña 
de vibraciones astrales. Aquí, envueltos en 
el aura de la ciudad, es peciso mirar La- 
cia el cielo. Ni en París, ni en Londres, ní 
en Nueva York, el hombre siente la ten- 
tación de elevar su mirada hacia lo. -stre- 
4 Son ciudades sin techo aére las 
muradas de los hombres se pierden entre 
las sombras de las casas. 


En Asunción, la realidad celeste es par- 
te de su ambiente, y el hombre se ve con- 
citado contínuamente a recrearse mirando 
1»: ronstelaciones. Se presiente que a- 

son reflejos de una vía láctea p la 
germinación de los hombres, como la Vía 


e cba 


a PA 


- 


Láctea es una calle para la germinación 
de munros. Por la cvalidad h::mana de la 
ciudad, la mácuina hace aquí pa, ' de 
intrusa. No nornue el empedrado d las 
calles sea un obstáculo para el tránsito ro- 
dado, sino porque todas las distancias son 
íntimas. De extremo a extremo de la ciu- 
dad conviene utilizar medio mecánico de 
locomoción. pero en Asunción no hav dis 
tancias, todo sabe a intimidad, hasta la 
sonrisa de sus mujeres, pálidas, de cera 
enclaustrada. Intima hasta en la cantarina 
onomatopeya del guaraní, con intimidad de 
niño grande y fuerte. 

Pero Asunción, cabeza y capitalidad del 
Paraguay, necesita un sacudimiento espiri- 
tual de sus sombras ancestrales para que 
se haga definitivamente luz en su expíritu. 
Lo que pudo ser una vez hacia todas las 
corrientes de la conquista. puede ser hoy 
hacia la estructura de un país próspero y 
pujante. Asunción debe decidirse a deirr su 
hur' en la marcha de su pueblo, y a- 
nec:endo fiel a sí misma, leal a su es, itu 
y a su voz. Pero marcando huella de avan- 
zada. 


ud 
it A % 


tre las construcciones modernas, se destaca el edificio 


con el ambiente 


mumento a los Comuneros, la primera conmoción política y social de Asunción, di 
la colonia. 


e dice que en las profundidades del 
C o, hay una tribu aborigen, los Pta 
Yovay, que para no dejar rastro conocido 
de su paso por la tierra, se amputan los 
dedos de ambos pies hasta dejarlos uni 
formes, siendo muy difícil conocer cuál es 
el derecho o el izquierdo. Los pueblos con 
voluntad de vivir se caracterizan por una 
posición contraria. Dejan huella conocible 
en los caminos de la historia e imprimen 
su paso bien marcado para que ninguna 
duda exista sobre su ruta. Los indios Pyta 
Yovay serán barridos precisamente por su 
miedo a ser reconocidos del enemigo, Con- 
trariame a este miedo, seguros estamos 
que los asunceños quieren pisar firme so 
bre su tierra, para que en el meñana digan 
los historiadores: por aquí, durante los 
años 1950 y más, posó una generacsión de 
paraguayos cuyas huellas creadoras han 
quedado para simpre grabadas en la his- 
toria de su pueblo. 


F. FERRANDIZ ALBO 
Especial para EL DIA. 


del Banco del Paraguay, que aún armo 


e 


o mu.chos suporigan, que nos de- 
dicamos a exaltar los valores de la 
música sudarriericana, obedeciendo al afán 
de no negar personalidad a nuestra patria 
o a nuestro continente. Esto pod.ía cierta- 
mente constituir motivo de honor —al re- 
velar un loable amor por todo lo nuestro— 
peso quedaria relegado al limite de ¿as c-n- 
vicciones subjetivas, susceptibles por lo tan- 
to a los espejismos. 

Pensamos entretanto que, en lo que se 
refiere a la música, se debe tomar muy en 
cuenta, primordialmente la faz objetiva de 
-5u trayecto.ia, tanto en la forma como en 
el contenido, 

Practicando desde la niñez la severa dis- 

ina de los estudios de Juan Sebastián 
Boca, y atentos desde nuestra adolescencia 
a los planteamientos y búsquedas de todos 
los dodecafonismos (pálidos son los refle- 
jos que de esto último comienzan a apare- 
cer en algunos de nuestros círculos ya con- 
siderablemente retrasados en su mimetis- 


] la de canto indigena recogido por la musicóloga Helza Cameu. El mantener durante horas seguidas, (en el rápido anda- 
pi de 132 MM.) par ic en que se desarrolla posteriormente este canto, es cosa común y natural entre esto: 'ndíge- 


mas; sín embargo, hamos visto a muchas de nuestras cantantes en la imposibilidad de “empostar” debidamente aún este p- ¿eno 
trczo solamente, que tiene la duración de seis segundos apenas. 


mo) no nos cabe duda que los valores de 
la-música sudamericana, estarían ya eclip- 
sados en nuestra memoria y en nuestro 
amor, si no estuvieran ahincados plenamen- 
te 2n lo concreto. 

Intentaremos identificarlos en esta breve 


a: 


do de extraordinaria riqueza. Éstos instru- 
r os son tocados en el máximo de sus 
posibilidades y por eso representan el apor- 
te de un nuevo y particularísimo color mu- 
sical, concreto y definido; y es tal la com- 


Valores de la Música Sudamericana 


LO FOLKLORICO 


<i-ica vocal. — Gran parte de los can- 
tos folklóricos, y pri: almenie los deri- 
vados de los indios, Que se recogen y se 
oyen tierra adentro son. debido justamente 
a las dificultades a salvar, inaccesibles para 
la mayoría de los cantantes que terminan 
sus cursos en los Conservatorios de nues- 
tras capitales, 

Esto puede ser comprobado por el ejem- 
plo musical con que ilustramos esta nota. 

Los coros de los cultos fetichistas del 
Norte brasileño son generalmente a dos 
voces, pero aún en este límite, los que he- 
mos tenido la oportunidad de oír, nos pre- 
sentan un dominio instintivo de la técnica 
coral a cappella (llevada hasta un grado 


de verdadero virtuosismo de conjunto) que 
supera la técnica conciente de que hacen 
gala los coros de nuestras ciudades. 
Música instrumental. — Los instrumen- 
tos primitivos que se utilizan tierra aden- 
tro, adquieren en manos de los músicos 
un colori- 


folklóricos, una vida expresiva y 


Bodas 
de Plata... 


«Y en la fecha tan grata al corazón, 
nucvos presentes vienen a hacer com- 
pañía a los regalos de hace 25 años: 
la preciosa platería, siempre tan atrac- 
tiva, como entonces, gracias a Silvo. 

Para proteger la cid belleza 


de su vajilla de plata, nada hay tan 
fino como Silvo, el más bueno de los 
y fácil de 


limpiadores. Silvo es suave 
usar. Silvo es de confianza 


Su plata 
es preciosa... 


Silvo 


€s seguro 


plejidad y el carácter emotivo de que vie- 
hen revestidos, que el querer ubicarlos en 
la orques:a sinfónica resulta un contrasen- 
tido, cuando no un charlatanismo, contra 
el cual se rebela don razón sobrada Carlos 
V za. 

bien hay mucho de sencillez y triste- 
za parte de este folklore, existe también 
mucho de complejo y de extraordinaria di- 
ficultad, donde el vigor y la reciedumbre 
llegan a límites de lo insuperable. 

Explicaremos opo"tunamente en alguna 
próxima nota, lo que estos músicos primi- 
tivos logran en los conjuntos de ántaras 
(nombre 
empleando procedimientos de intercalación 
melódica. Estos procedimientos todavía es- 
tán en pañales, aún en las obras modernas 
de un Paul Hindemith; pero en los men- 
cionados conjuntos ya es sorprendente el 
virtuosismo vertiginoso con que esta inter- 
calación es dominada en diseños y en rít- 
micas constantes. 

Se trata de valores musicales muy obje- 
tivos, que no se pierden en consideraciones 
abstractas o cerebrales, pues viven en la 
más profunda fidelidad hacia toda la mag- 
nitud de la emoción humana, de tal mane- 
ra que llegan a ser motivo de atracción 
par todos los pobladores de la región. 


LO POPULAR 


E. el desarrollo de la música popular 
del C- ntinente, dos corrientes se entrecho- 
can permanentemente. Algunas veces es el 
folklore que recibe el impacto de las mú- 
vicas extra-continentales. Otras vec=s son 
estas formas y contenidos de la música ex- 
tranjera que sufren en nuestras tierras tam- 
bién ruestra influencia nativa. 

El centro vital donde se verifican estos 
imflujos es, naturalmente, el instrumentista 
popular. 

Sobre esto se podría hacer un estudio 
muy particular, pero lo que importa para 
la finalidad expositiva de la presente no- 
ta, es señalar que el instrumentista popular 
actúa siempre sólo en su instrumento. No 
se da el caso de la duplicación o triplica- 
ción comunes en las orquestas sinfónicas, 
donde además las cuerdas se presentan al 
unísono (la mayoría de las veces) y en 
gran número, 

En estas circunstancias, el músico popu- 
lar debe dar todo de sí, pues de lo contra- 
rio será fácilmente desplazado por otro de 
mayor dominio y mayor talento en su ins- 
trumento. 


Es también frecuente en este caso la 
práctica de las improvisaciones, donde el 
instrumentista en 
fiestas populares, 
tiva. Se establece 
el talento juega 


Este es el camino natural que ha lleva- 
do a compesinos guita”ristas, como el fa- 
moso GQaroto y José Meneres, desde sus 

as muy humildes y perdidas tierra 
u“entro, hasta el puesto de solistas de ho» 
ror de la Radio Nacional y Razxio Tupy 
de Río de Janeiro, con sueldos de tres mil 
A Cuatro mil pesos oro mensuales. 

No se trata de hechos aislados, sino 
hechos que se multiplican, ya sea con fla: 


quichua de la Flauta de Pan), 


tistas, acordeonistas, pianistas, etc. 

En lo fumo, estos imscumen.ista le. 
gerán sis: duda en su tarreza hasta la ac- 
tuación, (como solistas en conjuntos de mú- 
sica popular), en Radios de París, Londres, 
o Nueva York, como ha ocurrido ya con 
el llamado Dorival Caimy. Y eso se debe 
a esta inventiva y a este talento con que 
'ersonas. de origen humilde y hasta de es- 

“sima cultura, nos presentan concreta 

te valores estrictamente musicales. 
cubano Claudio Almada, actualmente 
considerado por muchos como el mayor 
guitarnista del mundo, ha ve d rec en: - 
mente al Brasil para estudiar especialmen- 
te la multiplicación del empleo de la mano 
desecha, de estos guitarreros brasileños. 

Las obras para piano de Villa Lobos y 
Radamés Gnatalli están llenas de recursos 
e inventivas de los pianistas populares, y 
ellas resultan así inaccesibles para los vir- 
tuosos que sólo tienen el curso de los Con- 
servatorios. 

No se trata de dificultades hechas por el 
simple afán de hacerlas, pues en manos de 
aquellos músicos populares es todo esto 
cosa que surge en sus interpretaciones -:n 
la mayor naturalidad. 


MUSICA CULTA 


Respecto a la música culta, mucho +; 5 
gustaría se nos pudiera probar, si hubo .1- 
guna vez universalidad en lo sobalterno. 

Creemos que esto ha sido siempre im- 
posible porque lo subalterno produce lo 
anodino, y ciertamente, lo anodino no es 
sinónimo de universalidad. 

Para nosotros, el arte que posee un len- 
guaje universal, está representado por la 
importancia de su forma y de su conteni- 
do, y esta importancia es algo siempre 
muy concreto, tanto en la técnica como en 
la emoción humana que encierra y :rans- 
mite. 

El arte musical alemán surgió y creció 
pasando su importancia a ser universal <in 
dejar de ser nacional. 


y . "M7 


Lo mismo se puede decir del arte musi- 
cal francés o ruso. 

Para que nosotros, los sudamericanas. si- 
gamos el camino que lleva a la univorsali. 
dad, es necesario justamente que nuestra 
importancia desarrolle su crecimiento en lo 
sudamericano. 

Esto no quiere decir que se trabaje en 
composición musical, con un criterio de má- 
quina fotográfica enfocada hacia lo folkló- 
rico y lo popular. No son éstos, más que 
efímeros remedos, Aún más: siempre nos ha 
chocado el empleo del tema popular repro- 
ducido al “calco”, pues a nuestro criterio, 
no deja de ser, quiérase o no, una usur- 
pación. 

Que se llame entretanto, compositor “fol. 
klorista” o “rapsódico”, como deseando res- 
tarle así jerarquía, a un compositor que 
siente en s clima nacional, es para nos- 
otros una manifestación de incapacidad crí- 
tica no revelando sino falta de emoción y 
de musicalidad engañosamente revestida 
de pseudo-universalismo. 

La personalidad del compositor sudame- 
ricano sólo puede estar viva, si el folklore 
y el cuño popular y nacional se han anida- 
do en su alma, y la vienen haciendo vibrar 
desde la niñez. Sin esta vibración no exis- 
ten las resonancias espirituales. 

Cuando en 1922, es decir, hace ya trein- 
ta años, el gran Ricardo Rojas escribía, a 
propósito de los músicos mimetistas de la 
Argentina, que eran “Carentes de persona- 
lidad y por eso se la negaban también a su 
patria” expresó una verdad muy fecunda. 
La enojosa antipatía que esto pudo haber 
suscitado en torno suyo, resulta harto ex- 
plicable; pero nada significa frente al hecho 
de que estas palabras influyeron enorme- 
mente para que hoy la Argentina tenga a 
Compositores de la talla de un Alberto Gi- 
hastera y Luis Gianneo. 

Son palabras que tienen siempre actuali- 
dad, y recordarlas prolonga el surco fecun- 
do que alguien ahondara pará la siembra 


del bien. 
Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA). 


Musicos de Huari. Perú. (Según Ch. Wiener). 
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Apuntes de PIERRE FOSSEY 


LA PASIVA FAMOSA ESQUINA DE LA CALLE 
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CFERRO LARGO Y FLO ORIDA . 


ZABALA y WAMBLA KOOSF VEL? 


OTRA O, prLas ¿HISMAS ( aa 5, DONDE EL ViCTi 
PLAZA HOTEL Ss LA CA UDI) ON NUEVA 


"e ama “E 


Ñ 


cristiana con el portal y el tí 


ulcro de Clodio Hermes, primera tentativa de la arquite re 


mpano. 


atacumba de San Calixto, en la que se ven las lápidas de 
mármol que cerraban las tumbas, 


LAS CATACUMBAS DE ROMA 


fION esa denominación se conoce a los 

antiguos cementerios subterráneos don- 
ds los primeros cristianos, perseguidos por 
los emperadores romanos, se refugiaban pa- 
ra orar, escondidos de la furia de sus per- 
teguidores, y también para darle sepultura 
a los cuerpos de sus hermanos mártires 
que dieron la vida en holocausto a su fe 
cristiara, 

Conviene poner en claro que la catacum . 
Da, es decir la práctica de sepultar a los 
muertos en cuevas socavadas bajo tierra se 
realizaba desde mucho tizmpo antes del 
cristianismo, existiendo en Roma muchos 
cementerios subterráneos paganos conocidos 
por el nombre de determinadas familius 
patricias. 

Cuando empezó a ma" ifestarse el cristia. 
mismo, muchos de esos cementerios T?ga- 
nos fueron transformados en cristianos y 


trearon otros, dado que el distinto conc>p*o 
sobre la muerte entre las religiones hacia 
inconciliable la sepultura en el mismo lu- 


far. Al exte-derse 1 cristiano, y el 
cho de que en muchas de estas catacum. 


s habíanse sepultado los cuerpos de már 


y 


Caracumba de 


1= anía Cecilia y nicl en 


Domutilli, dande POF primeta ver aparece 


of que ostuvi 


tires y apóstoles, se edificaron sobre ellas 
basilicas e iglesias que todavía ahora con:- 
Uituyen el patrimonio del arte cristiano. 
Los emperadores romanos vieron en la 
rápida difusión de las ideas cristi”nas una 
amenaza a la autoridad del Esta“o, y por 
consiguiente a su autoridad decretá-dose 
la serie de pers”cuciones que inició N-=rón 
en el año 64. A propósito de ese primer 
decreto de persecución la historia se mues- 
tra perfectamente «e acuerdo en admitir 
«ue nada tuvieron que ver los cristianos 
en el incendio de Roma, del que fué ab- 
solutamente único autor el emperadr: pa- 
ría ue desapareciera inmediatament: la 
serie de mis*ras viviendas que ocupaban 
lo que era el centro de la ciudad, dejando 
el Área libre para que Nerón se constru- 
vera su gran palacio. Queriendo justifica: 
nhumana r.solución, le atribuyó la cul- 
pa a los cristianos que ya entonces em 
pezaban a minar los cimientos del Es.ado. 


las persecuciones duraron 129 años 
hasta Constantino que reconoció la reli 
R.ón cristiana, poniéndose de esa maner. 


ES 


el cuerpo de la palrons 


de la música 


fin al largo martirologio, debiendo señala; 
Se que la persecución se los poderes « 
bername: tales contra los cristianos no lle 
vaba implícito ningún valor rel. gioso, sins 
un valor político. En Roma existían. ad- 
mitidas por el Estado, no pocas religiones, 
algunas de ellas nada adecuadas a las bue- 
nas costumbres ni a la moralidad, como 
por ejemplo la de Baco y sus baca-ales. 
Ninguna razón había pues para impedir 
esta otra religión cristiana como tal reli- 
gión, sino como poder político que asig- 
naba distinta irterpretación a la autoridad 
del Estado, y creaba en consecuencia de- 
1echos y deberes i"dividuales, y en su re- 
loción con el Gobierno. Dicho de otra ma- 
vera: los emperadores fueron considerán- 
dolos como elzmentos políticos peligros 
hasta el año 313 en el que Constar.:.1o, 
cbligado por exigencias políticas, e inducido 
por su madre, reco”oció la religión y puso 
f: as persecuciones. 

catacumbas ofrecen la ticulari- 
Cad le repres:ntar las primeras manifes- 
taciones artísticas del arte cristiano, que 


le 


v: o a sust.tuir al pagano, siendo muy in- 
teresante apreciar el gradual pasaje de la 
<cnica y de la interpretación al nacimien- 
to de esa nueva expresión artística. La 
Pintura al principio resolvía su sign.ficzdo 
por símbclos (la figura humana como re- 
presentaciones de Cristo o de María fué 
cosa muy posterior) y como los artistas 
debían trabajar en la oscuridad dentro de 
las catacumbas, poco produjeron en la ini- 
ciación que significara un resultado satis- 
factorio; pero con entusiasmo y constan- 
cia fueron abrizndo un camino que ha lle- 
gado a ser glorioso. 

Para los cr:stianos el enterramiento era 
un acto nobilísimo, y rememoraban al 
mu-2rto con una lápida tumbal, sobre la 
cue en los ariversar.os celebraban el ága- 
pe. Las pinturas que decoraban las tum. 
bas r-presentaban figuras, como por ejem- 
plo la se la paloma que simboliza la paz; 
y el pez, que para aludir al famoso mi- 
lagro, o sea por que sus letras forman en 
griego una sigla que se refiere al nombre 
de Jesús, venía a quedar significado de 
esa manera, Fué mucho tiempo despué: 
que en las catacumbas de Priscilla apare- 
cieron las primeras representaciones hu. 
maras. 

Circula la versión de que las catacum.- 
bas hubieran sido excavadas por los cris- 
tianos; y también la de que fueron cuevas 
que después los cristianos, convirtieron en 
cementerios. Ni una ni otra cosa son ver- 
das. Dada la gran cantidad de ceme-te- 
rios cristianos existentes en la periferia 
de la ciudad, (necesario es recordar que 
todas las catacumbas en la época de »u 
construcción estuvieron en la periferia, y 
nunca en el centro de la ciudad, aun cuan- 
do ahora hayan quzdado, por el crecimien. 
to de Roma, en núcleos centrales) no pue- 
de suponerse con fundamento que los cris- 
tianos excavarar miles y miles de metros 
a escondidas. Otra de las creencias infun- 
dedas es la de que las catacumbas se dis- 
persan por debajo de la ciusad y vienen a 

dir los caminos en un punto. 

. Catacumbas estuvieron formadas ori- 
Einariame"te por galerías superpuestas de 
cuatro y hasta de cinco plantas, y llevan 
los nombres de algunos de los mártires o 
de los apóstoles allí supuestamente ente- 
1rados, y vienen a estar situadas debajo 
de las calles consulares: vía Apia, Vía No- 
mentana, Vía Aurelia, etc. 

Daza la multiplicidad de catacumbas ro- 
manas no podemos siro referirnos a unas 
pocas y más famosas, como la de San Pe- 
dro, donde fué sepultado, y encima de la 
cual se levanta la Basílica; la de San Ca- 
lixto, que contiene el cuerpo de Sixto II, 
martirizado, y el de Santa Cecilia patrona 
Oe la música, cuerpo éste que fué trasla- 
dudo al lugar donde existió la casa natal, 
en Trastevere, barrio romans. en el cue 
se levantó una iglesia. Bajo la vía Arda- 
tina, y bajo la vía Nomentana, están las 
catacumbas de San Agnase, y en Fon, ba- 
jo la vía Salaria, están las de Pr'srilla, 
madre del senalor Pudente, que sufrió el 
martirio porque, según la tradició-, alojó 
al apóstol Pedro cuando llegó a Roma en 
su palacio, entonces en el barrio Vimina- 
la, lugar en que hoy está el Ministerio 
d2l Interior y el Teatro de la Opera. Tam- 
bién son interesantes las catacumbas de 
San Sebastián. de Pretestato, de San Mar- 
celino, etc, etc. 

Pero no son un privilegio de Roma, pues 
catacumbas existen también en N. poles, 
sizndo famosa la de San Genaro, en Poz- 
zuoli, en Casteñamare; y en otras nacio. 
nes, como en Francia que tiene las de Mar. 
sella; o España, que tiene las de Zaragoz3 
y Sevlila. 

Arq. Franco DOMESTICO. 


Roma. 1952, Especial para EL Dia— 
(Traducción de E. A.) 


en. el hpogeo de Clodio Hermes, catlacumba de San Ssbastián. La primitiva pintura 


cristiana representaba solamente sí mbolos, y nunca la figura humana. 


Avanmda Cabildo, de Buenos Air 


N la Galeria “Arte Bella” expone sus obras de acua- 
relas y óleos, el pintor italiano Antonio Barrera. P n- 

tor que ha conocido el éxito, ya que instituciones ofic s 
y Colecciones privadas poseen ob as suyas, ha estado un 


El viejo eucaliptus 


po en nuestro pais y lo ha dedicado a trabajar en 
pa:.ajes característicos, sobre todo de calles y parques 
Incluye en la muestra obras que interpretan el paisaje 
argentino y de algunos países de Europa, asi como retra 
tos en los que se advierte el dominio rápido de capta 
ciór. Nosotros anotamos en sus obras fácil distribución 
del aguado en colorido transparente y vivaz, simplicidad 
que deja en descubierto poca variación de recursos, ya 
que su factura, aunque nerviosa y movida, se manifiesta 
siempre bajo el control de los mismos valores. Hecha esta 
salvedad, que sitúa su pintura dentro de determinado 
plano, Barrera, con su habilidad de ejecutor, triunfa por 
medio de ese oficio que conoce que tan bien se adentra 
en sus cualidades, sin complejidades ni exigencias, fuera 
de 'as que le brinda la naturaleza. Esto tiene su ventaja 
er pintores que, como Barrera, conocen la técnica en 
cuanto al efecto, y de ella sacan mejor partido bajo un 
punto de vista elocuente en cuanto al resultado inmediato 
Este efecto se refuerza por la vibración que logra el pin 
tor al emplear en muchos aspectos el trazo corto y que- 
brado, y la pincelada amplia que entra en algunos cua- 
dros en sentido diagonal y escalonado, lo que facilita la 
impresión al descubrirse la intención del pintor que en- 
cara así su modalidad, cuando se aviene al paisaje que 
ha elegido. 

Su dibujo es ágil, decidido y contenido dentro de 
especial “cachet” de rápido diseñador, Ello es una cua 
lidad más que se agrega a su experiencia, nutrida por la 
visión precisa y viajera que ha sentido el ercuentro de 
tantos horizontes distintos. Si se sitúa a su pintura estaría 


dentro de un impresionismo por lo que ella tiene de es- 
por “nea, y por el movimiento que encuentra al captar 
las les y avenidas co” su ágil cc ncepción. Pero Barr 
no se sitúa tampoco en determina“a forma expresiva, 

que ha logrado, con su manera directa, hallar el medio 


feria on la pla ! 


ma Pirarisa Burberin 


EXPOSICION ANTONIO BARRER,, 


tur 


franco de pintar sus motivos. En parte de los ól-os se ! 
nota más cauteloso y denso, buscando quizás, en el plar 
extenso, la corcreción de la sintesis de los elementos, de 
tro de más rigurosa selección. D: sus obras, las que m 
nos agradaron fueron su “Piazza Barberini”, con un pr 
mer plano de sol, “Avenida Cabildo de Buenos Aires 
bien estudiada en los espacios amplios, “La feria en 
plazoleta”, óleo que se asemeja a su técnica empleada « 
la acuarela por el juego vivaz de su trazo, asimismo com 
“18 de Julio y Agraciada” er el que se anotan los mism 
atributos, “El viejo eucaliptus”, de contrastes de luz 
sombras bien definidos, y el rrtratr N* 39, que dentro « 
la acuarela encuentra sobriedad de color y buena rea! 
zación. 

Entre sus distinciones oficiales se cuentan la meda 
al mérito del Ministerio de Instrucción Pública, títul 
caballer>scos, diplomas de ho”or de la exposición de 
italiano de Barcelona en 1929 y en la muestra de 
italiano de Budapest, de 1931. Cargos oficiales le han £ 
confiados por su pericia de organizador y de maestri 
Miembro muchos años del Directorio 4-1 Sindirato 
Bellas Artes, sobreintendente de la sección italiana 
arte de la Exposición Intern» "nal d» Barcelona en 1929 
Profesor de plástica en la Escuela de Arte de Ror 
miembro de la comisión ediliria y urbanística le la ciud 
de Roma en la bienal 1935 y 36, En servicio por tre: 
años ante el Ministerio de la Marina como ilustrador ofi 
cial en los sucesos bélicos, y en calidad de tal. embarcad 
en nuves de guerra en arció”. También su talento se es 
dencia en la escenografía para cine y como cultor 
folklore nacional. 

La exposició- reune la obra de un pintor « talentos 
organizador de las ramas del Arte en sus múltioles 

tos, por lo que cobre especial interés, dada la pe 
lidad del señor Barrera 
rr Vv 


de Julio y Afracioa 
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ie Internacional ferrocarilero soba 
' 4 rotes. Se aspira a que este puente 
De d>t Cuareim, tomada la vista desde la linea uruguaya, apreciandose nitidamente el territorio brasileño. Lo que parecen emb..r baoilitars pr d pea pa 
Ñ > 1 1 tr f fo e os, ar 
caciones son janfadas en las que se transportan grandes cantidades de tronccs de árboles para los aserraderos por las lanchas que 
, 
Y - : 
s p* EBLO misionero fundado por Fructuoso Rivera después e sí 
ampaña reivindicadora de límites, se pobló originariamente 
con algunas familias de indios que más tarde se sublevaron, sien 
do diermados al fin, desapareciendo el pueblo y pobladores. En e 
lugar en que a manos de los indios charrúas pereciezon Bernabé 
| 


Rivera y los tenientes Pedro Bazán y Pedro Martínez y los oche 
soldados que constituían la partida, se creará un Parque Nacional 
formado con la donación de 25 hectáreas de terreno que rodean a 
los tres históricos talas localizados por el profesor don Eladio Dies- 
te en el lugar exacto del sacrificio, habiéndoseles dado precisa 
mente esa denominación: “Talas del Sacrificio”. La generosa do 
nante, Sra. Venancia Ramos de Ferreyra Ramos, ha contribuido 
de esa manera a crear un lugar de atracción turística, conse 

dose para la posteridad el escenario histórico en que perec 

los últimos charrúas. 


; pe 
AS 
y 
4 Edificio escolar en una de las lindas plazas de Bella Unión A la izquierda, el busto de Artigas sobre 
ton de maderu pintada de negro, especie de túmulo qu>, en verdad debe ser inmediatamente sustituido 
h base de granito 


uerpo de profesores y funcionarios del Liceo Director, 
den, Francisco Biánchi Olga Bis Curto, Heloine 
Lopez Lartigau: Funcionarios: ( arlos Rami 


Protesor Alberto Cortinas. Profesores Emilio U. Boun ó 
Lima de Bravi. Beatriz Fernández Diego C. Ungunuze, Hi tor Dos vistas de la misma plaza tomadas una, a traves de la re de 
Jesús Iribarren, Badit Talernaberry, Manuel Almeida 


y Elsa De pPporticado, con una hacendosa art:guense, f 
Lego de Ungunure 


— - — A 


“que une las dos poblaciones 
Jun mixto de carrelero, para 
ds) personas que se realiza miluencia del Cuareim con « 
mer plano Dramas US TON Mts 


las ruinas de Bella Unión se levantó más tarde el pue 
«Jima Rosa de Cuareim, a la que volvió a dársele el nombr 
«JMgua colonia, con lo que vino a recuperar su abolengo 
en la ferha del centenario de la Conquista de las Misic 
Ja zona la más poblada del Departamento, después de l: 
irestá situada en el ángulo que forma el Cuareim, .marger 
¿y y el río Uruguay, con lo que confluyen en ese lugar lo 
la tres naciones. 

¡motas de estas páginas estuvieron destinadas originaria- 
formar parte del número extraordinario que, festejando 
¡E centenario de la fundación de la ciudad de Artigas 
¡mos integramente en el mes de setiembre próximo, Pe: 
de darle toda amplitud a la información sobre la capit:! 
iMosele completo homenaje, anticipamos en este numa: 
Widatográficas do la linda población misionera 
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Me sorprendida por el fotogralo 


JA 


2. 


F 


EN VENTA | 
'¡Í EN LAS BUENAS CASAS 


¡ DEL RAMO 


B chusetts, agrupa, conjuntamente 
sus alrededores, uno de los centros 


bita la ciudad, y eso es decir mucho. 


partes del mundo. 
referimos, Boston 


remos decir con esto que 1 


de mar de primera escala, 
dustrial y comercial 


biente cultural que la 
alrededores poseen, en 
poblada de g. andes bib 
otras instituciones dedic 
ra, al arte, a la música 

Ahí en medio es.án 
sas de estudio, como 
mente la Universidad, 


y a la ciencia. 


gullo de todo bostoniano 
de estudiantes norteameric 
finidad de estudiantes del 
La primera, con una magní 
leyes y de medicina; 
famosa escuela de las 
la ingeniería y tecnología en general. 
Desviemos hoy nuestra atención sobre 
esta última y concentrémosla en eila =n 
de recoger una 
de sus características 
go de su vida interna. 
los origenes de su 


mundo entero. 


'usofo William 


sidad de Virginia, quien tuvo la idea 
de fundar un gan instituto tecnológico, co- 
mo una exigencia inmediata de las necesi- 
dades el desarrollo del país solicitaba, 
Y el tuto se estableció en Boston, no 
omo una necesidad local, sino que Boston 
Urgió como el lugar más apropiado a Jos 
jos de su fundador, “por la capacidad in. 
telectual de su comunidad, la cual sacaría 
los mejores beneficios de un instituto tec. 
nológico, y porque sus intereses están in 
mediatamente conectados con las aplicacio- 
nes de la ciencia física” 
Y así se fundó el “Massachusetts Insti- 
tute of Technology”, conocido en todas par- 
tes por sus tres iniciales M. 1 T., en el 
ano 1861, y según luce en una inscripción 
en uno de sus patios: “Para el desa-rollo, 
adelanto y aplicaciones de la ciencia y su 


conecciones con las artes, la agricultur: 
el comercio.” 


nar 


dormutorios para estudiantes 


TON, .apital del Estado de Mas-2- 


nos más grandes de Estados Unidos. Y Ss 
tan diversos y heterogéneos su comercio y 
su industria, como lo es la gente que ha- 


Porque contrariamente a la idea que se 
pueda tener con respecto a la gente que 
vive en esta ciudad, no todos son descen- 
dientes de ingleses e i landeses, sino que 
a cada paso mos encontramcs con personas 
cuyos antepasados, no muy lejanos, han 
llegado a América procedentes de todas 


A pesar de esa heterogeneidad a que nos 
es, por sobre todo, una 
ciudad de carácter universitario. Nc que- 
o único que so- 
bresale en Boston sean sus universidades, 
desde el momento que es además un puerto 
Un gran cen'ro in- 
que está orgullosa- 
mente entre los primeros del país. Sus ca- 
sas de estusio hálla-se en medio del am- 
misma ciudad y sus 
un Área ricamente 
liotecas, museos y 
adas a la literatu- 


sus formidables ca- 
lo son primo: dial- 
de Harward y el 
Instituto Tecnológico de Massachusetas, or. 
y meta, no sólo 
ANOS. sino de in. 


fica escuela de 
la segunda, con una 
diversas ramas de 


Desde la época de su fundador y 
n vez 


2 ció sus beneficios a la educ 
Mm Austria, dando impulso a 1 


ción técnica; creó 
la Ingeniería Aní 
en Ingeniería Elé 
Fisica Aplicada como 
jores del mundo; 
primer instituto tecnoló; 
importante papel de la 
mación del ing 
diataménte sus cátedras; 
diantes dedican una 

sus estudios al arte d- 1 
como escrita, cumplie 
programa de humani 
ciales, 

Las clases teórica 
dictadas en forma d. 
Drofesrres El DAN 05 Alu a 
periodos de unos cuatro m 


los cuales se rinden los exá 
únicamente. 


mica, destacó sus ct 


verano 


autoridades. Ind 1dablemen*e, 
cierto esfue zo para él, 
mantener un niv2] genera! 
un esfue zo rbligatorio y 
a nuestro entender d 
pia responsabilidad 

moslo como referenci 
que no es ésta el 
líneas, y no'emos 


esto 


a, no como crítica, J 
motivo de las present: 


É además que el Prog an 
de enseñanza incl na a los pro“esores 


hacer dexsrr=lla- no sólo el sentido de | 
responsabilidad social sin» también un a 
rácter fuerte e ideales altos y sanos, 
Entrando en una parte descriotiva, y 
Instituto Tecnológico de Massachuseti 
ccura +*n la cindad de Cambricdo. 
del “Greate- Boston”) una sunerficie d 
Cuarenta hectáreas, con uncs dos kilóme 
Métros de extensión sobre la” costa del rí 
Crarles. Esto puede “ar una idza de 5 
enorme magnitud En ellas se levanta 
veinticinco edificios de enseñanza, a los qu 
zcuden más de cinco mil estudiantes, ads 
más de los laboratorios de ¿Dvesti¿ac.on 
oticinas de administración y de profesores 
bibliotecas come:zores, erfermería, gimna 
S10s, campos de deportes, piscina de nata 
ción, embarcaderos de botes a vela y are 
ma, dorm.torios que alojan tres mil alumna 
y plazas de estacionamiento para m.les de 
automóviles. Sus 9 bibliotecas ofrecen 45( 
mil volúmenes para consulta. Particular 
mente irterosante es la biblioteca de mú ica 
que ofrece continuamente a lo larg 
dí> música clásica en su auditorio a 
profesores, estudiantes y emplez 
-HJéne una magnífica colección de litros 


do reciente construcción, con frente al 


1 primer presidente, el instituto y: 
ación y a lo 
a instrucció - 
laboratorios como una indispensable eg, 


la moderna profesibis 


ctrica y Aeronáutica 159 
probablemtne log y 
al mismo tiempo, fu: 

gico en recono 1 
econcmía en la; 
eniero y en ofrecer ig. 
todos sus 4. 
importante partejiss 
a "xpresión tanto. ¿pi 

mdo con un ami 

dades y ciencias pio! 


s son exclusivamejs” 
e conferencia por 40 
"E 
eses, al fini | 
MENEs, escroas 


despliega sus actividades durauo 
El estudi-n'e » 1 


exo 
que contribuyen] 
elevado, pe £ 
no basado, con 
ebiera ser, en la pu al 
del estudiante, Des 1 


Ñ 


Ad 


,e 


(partino 


15, el Instituto Tecnologico de 


Massachussetts abrio sus pusrtas para la educación profesional en ciencia, ingerueria y 
en 1916, el Instituto se mudó del centro de Boston a su actual posición sobre el rio Chariss, en Cambridfe, donde hoy día 
mundo entero 


arquitectura Cincuenta y un «s ma 


ofrece sus cursos a estudiantes der 


Kasgos De Una Gran Universidad Norteamericani 


de música y de discos, los que se pueden 
Aácuchar en más pequeños salones instal 
dos alrededor del auditorio principal 

Entre sus varios museos figuran el de 
fte, el de náutica y el de aviación; entre 
Sus prircipales laboratorios están el del 


¿Múnel supersónico para aeronáutica; la casa 


solar donde se hacen actualmente experien- 
Clas sobre calefacción por medio del calor 
del sol; el de investigación de la propaga- 
Kión de las llamas y procesos de combus- 
Món; el de rayos X de alto voltaj:, de apli- 
Ención en tratamientos del cáncer; el del 
iclotrón para aplicaciones médicas; el del 
o de cinco millones de volts, del 

partamento de Física, para estudios e 
Investigaciones del núcleo atómico; el de 
Investigaciones electrónicas, centro del de- 
sarrollo del radar durante la segunda gue- 
Kia mundial; el de aralizador diferencial, 
ideado y diseñado en el mismo instituto, 
para solución de ecuaciones diferenciales. 

Un cálculo aproximado nos dice que se 
gradúan más de mil estudiantes por año, ya 
sen en ingeniería civil, mecánica, eléctrica, 
química, sanitaria, naval, aero” áutica; en ar- 
quitectura y proyección de ciudades; en me- 
Asorología, en matemáticas, en metalu gia, 
en geología, en física, en biología y en al- 
funas otras profesiones que escapan a nues- 
Lia memoria 

La salud del estudiarte ha merecido un 
especial cuidado, ya que el instituto posee 
un excelentemente equipado Jepartamento 
médico, situado en el edificio principal, con 
el servicio de veinticuatro doctores y nue- 
Ye clínicas equipadas con los aparatos más 
modernos, Á parte de lo expuesto, el de- 
partamento médico contiene un pequeñ> 
hospital con más de veinte camas, varios 
cuartos individuales y una sala aislada para 
casos de epidemia con capacidad para 
treinta personas, 

En lo que se refiere a la residencia de 
los estudiantes, no hay reglas obligatorias, 
sino que por el contrario, el estudia te tie- 
ne completa libertad de elección, aunque se 
les sugiere, especialmente a los estudiantes 
de primer año, el vivir en los Jormitorios 
del instituto o en las fraternidades cons- 
truídas con tal fin. Los cuatro grandes dor 
mitorios no son lujosos, pero tienen lo ne 
cesario para el confort del estudiante. La 
concurrencia de estudiantes del sexo feme 
DINO no es muy numerosa; no alcanzan a 
cien en total y existe para las que deseen 
pPMÍ vivir, un dormitorio de capacidad más 
reducida que la de los anteriores 

Los estudiantes han formado asociaciones 
y cl ibes donde se reunen ideas y caract 
1 Je similares inclinaciones. Nos enc: 
tramos con clubes musicales, para aquellos 


que poseen habilidad pura tocar instrumen 
1 de música o para cartar, quienes 
ado una orquesta sinfónica, una ban 
de conciertos y grupos corales, los que ofre- 
cen conciertos dentro y fuera de la Univer- 
sidad. Por otra parte, un club de teatro 
ofrece varias representaciones al año, ade- 
más de una comedia musical escrita, diri 
gida y producida enteramente por estudia”- 
tes. En el campo de la radiotelefonía, exis- 
te una estación de radio, en cuvos pro!ra- 
mas puede expandir su talento quien este 
interesado en dirigir y producir programas 
de radio. Además de los mencionados exis- 
ten otros setenta grupos más pequen?s, Cu- 
vos propósitos sor expandir e inculcar ideas 
cultas, sanas y útiles a la sociedad 
En la faz deportiva, el instituto inter- 
viene en diversas competencias intercolegia- 
ies con universidades de su mismo estad> 
y de estados vecinos. Para alegría de los 
estudiantes latinos se encuentra el futbol 
conocido acá cor el nombre de “socce 
Y sa interesante, de los once integra 
del team, hay un solo estadounider 


wrea de Boston, En primer plano 


do todos los demás de varios países de 
no-América, de España y ds Portugal 

¡menes al estadounidense, lo llaman cor 
cialmente “el extrarjero” 

Llamaría la atención a uno de nuestros 
profesores uruguayos si al dar una clase en 
esta Universidad, algunos alumnos pusie 
ran sus pies o aún todas sus piernas sobre 
el banco de adelante, cosa que no parece 
llamar la aterción de los profesores de acá 
Probablemente, sea cuestión de acoitum 
brarse! 

Un rasgo muy notable de esta casa d 
estudios es el carárter internacional que 
posee, la enorme afluencia de estudiantes 
no sólo de los demás estados de la Unión 
sino de todos los otros países de Améric 
úe Europa, de Africa, de Oceanía y de Asia 
principalmente de China, India y Japó: s 

es tienen fama, y bien ganada, de es: 
s.empre er tre los más brillantes. De tal mo- 
do que es harto frecuente oir por los co 
irodores, patios y comedores tanto el ingl.s 

¡0 del país, como los murr de los 
idijmas orientales, la sulzura taliano 


se ve una ran part ! 


Instituto Tecnológico de Massachusetts 


c encanto de francés y las muy frecuentes 
wrlas y discus.ones, siempre en voz al.a 
e españoles y latino-american 
Diremos para terminar, que entre los 
ciento y tantos de estos últimos que acá 
estud.an, se encuentian siete uruguayos que 


hablan “el español más cantado de go 
con las expresiones más incomp! 5” 
n manifestac.ones del resto d que 


haolan nuestra lengua hispana 
Creemos firmemente, que una univer 


sc la magnitud y jerarquía del in 
o Tecnológico de Massacnusetts, m € 
admirac.ón que el resto del mund 
lectual le dispensa, y nos sentimos fel.ces 
de que su orientación esté encaminada ha 
cia la formacion de hombres y obias que 
luchan y se aplican para reforzar continua 


mente, las columnas en que se apoyan lo 
ideales democraticos, tan necesarios y fur 
damentales para la felic.sad de los hombres 


Guardia-marina Julio César FRANZINI 
m, Julio 1952 
(Especial para EL DIA) 


le la fachada prin 


“" fotografias pertenecen al “Mii 
Photo Service) 
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1 Escuela Francia se realizó un acto 


de homenaje a los escritores y 
a masa coral y cuerpo 


de baile, por su eficaz colaboración 
efectuado en el teatro Solís, 


dire: 
en el reciente fest;. 1 


mera reumon de la Camara de Cos 
10 Centro de Empresarios de Obras. A 


, MN 
MN 


Se 


Nit >stro compañero el pintor Ricardo Aguer 
Moreti, con obras realizadas en Paris, du ar 
ura vista general del salóy 


de la iluminación desde hace muchos 
acumulada por General Electric ent 
su fábrica General Electric, S A.. 


ridad, confort y bienestar del pueblo uruguayo. 


Usted puede confiar en 


GENERAL ELECTRIC 


SOCIEDAD ANONIMA 


A bordo del “Giulio Cesare” regreso a nuestro par 
ha cumplido en Italia una importante embaja 


í 
| ' esta destacada personalidad, correligionari: 
y nota deest 


esición y Ventas: 18 DE JULIO 1830, U.T.E 40-01 -41/45 + Administración y Ventas 


por Mayor: DEFENSA 1926 - MONTEVIDEO 


El estrado en 21 Aula Magna de la Universidad, durante la conferencia dictada por el Irg. Primo Roda, en el ciclo organizado por el Instituto de Estudios Sup: 


sobre “Belleza y Bienestar de la Ciudad” 


, nueva entidad gremial que ha venido a sustituir al ant 
el estrado y vista parcial de los asistentes a dicho acto 
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Murado con grande éxito la exposición de pintura en el Sto 
do que lué becario de nuestro Gobierno, Aparece en las notas 
ista firmando catálogos da la exposición. 


Escribano Sr. Héctor A. Gerona, distinguido compatriota que 
ando un tratado sobre inmigración, habiendo acudido a recibir 
pos y amigos, periodistas y li foro», lo que comporió una El Directorio de la U.T.E. que preside el Ing. Alvaro Correa Moreno, rodeado de funcionarios del Instituto 
A recient»mente jubilados, a quienes les fué entregada la medalla de oro en reconocimiento de sus meritos 


UN REBENQUE 
OS delos medio e írdice de la mano 
diestra se aplastaban sobre las f.guras 

de la baraja que la s.niestra del mayor C 
mejo oprimia y acariciaba al mismo ¡iempo. 
Lentamente patinaban las cartas soore el 
mazo. Aparecian las línzas d2 la pin.a, y 
el tiempo se alargaba prodigicsamente en 
tanto que las m.tas negras de las cifras 
empezaban a acusarlas. Sobre el tape.e, 
manchado y roto, una sota de oros y un 
cinco d- copas ten«ían el arco de d. = es- 
peranzas. Don Justo Menchaca había  pa- 
do al cinco, El humo de dos lamp. us ue 
kerosene enturbiaba el aire de la ¡.eza, y 
en las paredes amariilas de la misma .as 
sombras de los timberos hacían un fantás- 
tico espectáculo. La niebla de los cizar:os 
se pod.a pulir con una esccf.ona; y cu.n.o 


Y UN ESTOQU 


vecindario del pueblo llegado como comi- 
o pero no para velar por el rden pú- 
o sino para hacer una campañ- política. 
estía ropas ciudadanas, siempre “e gro, 
con unos botines de elástico cantante omo 
ejes de carreta, Usaba un bastón - esco- 
que con puño de plata. En seguida > lle- 
ger mostró una hebra y por esa hebra todos 
£upieron como era el ovillo: bebedor, yiyi- 
Gor, jugador, mujeriego, y no hace falta 
egregar etcéteras pues las cuatro virtudes 
citezas bastan y aur sobran para perf.lar 
un hombre. 

Y salió la sota. Don Justo pagó algunas 
puradas y empezó a ilmpiar su cinto para 
emparejar la banca. Y dijo con voz repo- 
sada: —Esta chancha me salió con más cría 
de la que calculaba. En seguida le pago. 


” 
es como un pagaré firmao, timbrao, y ates- 
tiguao. 

No tardó en volver el peón quien al-an- 
zÓ a su amo los “Joscientos en un mcntón 
de papeles sucios y arrugados, pero que 
eran oro. Y la plata que se había ido con- 
virtiendo en un cerro en la banca del ma- 
yor, y la “de afuera”, que se amontcnaba 
rozando su panza sobre el tapete, y la que 
había fondeado en sus bolsillos, empezó a 
irse en un pausado reflujo a la zora donde 
don Justo asentaba el grueso porongo de 
su mate y el estriado vaso de su ginebra... 
hasta que el mayor quedó más limpio y 
más liso que tabla de lavandera. E ton-e5 
se acomodó en su banco, le vió el fondo a 
su jarro, tosió y habló con autoritario 
acento y aquella voz que parecía salir de 
una cachimba: 

—«¿Cabo Juncosa? 

—Ordene, mayor, 

—Ardá a lo de Villamil. golpiá y que 


el insio Bagre tosía se saturaba el ambiente 
con un olor a caña tan punzante y bravío 
que dos de los de la rueda —que no be- 
biían — se deshacían en arcadas. Z-nón Li- 
m= coimeaba y el negro Juan Lucas cebaba —Mande, don Justo. 

mete. Tras de don Justo miraba el jue,o, —Andá a lo de Villamil. golpiá, y que 
irmóvil, uno de sus peones, sintiendo con me marde doscientos pesos. Llevá la se 1. 
más intensidad que su patrón los lances ¿el Balbino levantó de una percha, que alí 
monte. Tras el mayor su asistente, de b.om- había un rebonque que colgaba sobre el 
bachas civiles, chaqueta militar, y unas bo- poncho de su patrón. Y salió. 

tas de acordeón encostradas con el parro (Villamil era un gallego enriquecido, due- 
de sus nocturnos merodeos de gato tras el ño de un gran comercio de ramos gene- 
intonaje del Bajo de ¡jos Negros. rales). 

Don Menchaca era dueño se unos miles 1] mayor se habia enfrentado cuatro ve- 
de cuadras. Cada quince días vería de su ces con Merchaca en aquella carpeta. Re- 
estancia, hacía algunas compras. redundea- cordaba que la segunda, perdiendo el ha- 
ba algún negocio, y al anochecer llegaoa a cendado, había realizado la misma manio- 
lo de su compadre Zenón. Ya la timoa es- Lra: mandar a su peón por dinero y ha- 
taba en marcha. El hombre jugaba, toma- cer!le llevar su rebenque como seña. Zenón 
ba dos ginebras y soscientos mates y, per- le había explicado: —Aquí en el r: blo, 
diera o ganara, al amanecer se iba para €: domo se manda orden carta rua 
* ¿ver a los quince dias justos. El ma.or ; 
Camejo hacía dos meses había engrosado el « 


mó a su p:ón. 


—«¿Balbino? 


da de uso y conocida, alca:- 2 pa 
¿quier pedido, El rebenque de c :. Jus o 


PARA EL TRATAMIENTO DE LAS VARICES 
Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes para 


hombre,en NYLO N 


Fabric. a medida. Se hacen arreglos 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N* 5 
para el tratamiento de las várices 


Fábrica: AFRO 2/2DRAS 605 TEL 9466/ 


ANTONIA DREXEL EARLE ... Mrs. 
Earle, belleza de la sociedad de Estados 
Unidos, dice: "¡Qué fácilmente me apli. 
coel je y qué perfecto queda 
cuando uso Pond's Vanishing Cream 
como base!” 


Si las bases espesas 
el cutis le “ahogan” 


Opte por esta base diáfana, nada Erasosa 


Con esta base más diáfana 

Ud. obtiene un maquillaje de aspecto fresco . . . ¡impeca- 
blemente bello! Antes de em polvarse, aplíquese 
una fina capa de Pond's Vanishing Cream. Esta crema 
tan diáfana se disipa en la piel, dejando un 
velo transparente que asienta el polvo , ... ¡y lo retiene! Esta 
capa invisible protege la tez del viento y la in 
perie-—imparte al cutis un aspecto uniforme, de belleza más 
natural. Para la noche de gala — En un instante, la 
Máscara de Un Minuto de Pond's Vanishing 
Cream hace que su tez luzca más 
suave, más clara. Aplíquese bastante Crema 
Pond's "V” sobre su rostro, excepto 
los ojos. Quítesela con una toallita de papel 
absorbente después de sólo 1 minuto. 

La tez adqyigro uniformidad y queda lista para e] maquillaje! 


_POND”S VANISHING CREAM (Crema maso y”, 


mayor. — Sin darse vuelta, sin mirarlo, lla- me mande doscientos pesos. Llevá esta 


seña, 

Y le alcanzó su estoque. Salió el cabo 
y el comisario, suavizando la entonación, 
dijo: . 
—Mientras vaya tallando usté don Justo. 
Yo paso pal apunte. 

Y don Justo comenzó a barajar calmosa- 
mente. Y el mayor a apuntarle. Y le apun- 
tó cuatro o cinco paradas de boquilla y 
erró. Y artes de cada echada de cartas don 
Justo le iba recordando: —Van sesenta, 
mayor... Y el mayor le respondía: —Vaya 
su” do, nomás, don Justo — que era co- 
r dirle que fuera sumando sus desgra- 
c 


esto entró el cabo Juncosa. Y lr co 
municó al-mayor: ; 
—Juí, mayor, golpié, el hombre 

mó en calzoncillos, lo notifiqué y le a E 
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<l bastón, Me miró de arriba a abajo y de 
abajo a arriba, me hizo repetir lo dicho, 
y me pegó un portazo que hizo retumbur 
la manzana. 

Hubo un singular silencio en la rueda. 
Uv de «sos silencios que se hacen entre 

y tiro. Pero el mayor se levantó de 
¿Olpe, tiró el banco patas arriba, arrastró 
la mesa. Casa ojo suyo era una basa, se 
Je encrespó el bigote. Manoteó el bastón 
a Juncosa y enderezó a la puerta. Don 
Justo habló: 

—¿Que va a hacer, mayrr? 

—Allá voy a ver si ese gallego me por- 
tea a mí como portió a Juncosa. 

De pie se puso don Justo. 

—S3os.éguese, may.r, le pido. Mañana, a 
los claros del dia, pued2 arreglar ese asun- 
to. Mire que el hombre alborotao a veces 
hasta el camino pierde. 

—¿El qué? ¿Usté cree que tengo sangre 
de tararira? 

Abrió la puerta y salió bufando. 

Don Justo fué tras él acomodándose 
su poncho de verano. Y la nocturna paz 
del pueblo se alteró con los golpes de bo- 
tas y zapatos contra las grand s losas de 
piedras de las veredas. Una fila india cu- 
lebrea rumbo a lo de Villamil, doblando 
esquinas, lzvantando el polvo de las boca- 
calles, haciendo ladrar la perrada, malo- 
grando idilios gatunos: el mayor, el cabo, 
don Justo, Balbino, don Zenón, el negro 
Pérez, el indio Bagre, y diez o doce tim. 
beros que se pers-rían la roche, y aun la 
semana, antes de perderse la funcion que 
se les presentaba tan generosamente. 

El mayor se acer % a la puerta de la 
afrenta y en ella, con la bola de plata en 

empuñadura de su bastón sonó tres ; i- 

s que fueron tres truenos. Fueror 15 
Eles estos tres golpes. Tanto que la fila in- 
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dia se inmovilizó y quedó 
larg- de la cuadra. . 

(Vivían enfrente “las muchachas 
nico”, tres hermanas solteronas, que 
bían el pasado, el presente y el 
pueblo, dilatada crónica que ellas 
y retorcían sórdidame-te. Con su ño 
guado desca“saban cuando el ho; 
ñeneo Co; -6 el dormido ambiente, 1. 
urbitadas, encrespazas, espantadas y 
blorosas se tiraror cama abajo, y de r 
llas fueron hasta un Cristo a pedirls 
intervinicra por ellas ante el cielo 
venero que sus lenguas viperinas 
vertido, pues ante aquella tempestad 
Cita creyeron llegada su última hora) 
abrió la puerta y apareció el 
dijo: 

—Pero, ¡por los catorce mil clavos 
nuestro señor Jesucristo!, ¿qué pasa? 

(Cuando Villamil multiplicaba los .-> 
vos del rodrntor su cólera estaba ens 
punto). Con no menos airado tc 
mayor respondió: 

—Dígame, extranjero: ¿no le traj 
cabo Juncos. ura notificación mía? 

—Trájome. 

—¿Y quién es usté para, en vez 
ponder como deb: a la autoridá, le a 
las narices de un portazo? 

—¿Y quién es usted para manda: a 
guardia y un estoque, y una solecitud 1 
dinero, cuando ni delito tengo, ni te eh 
mi me debos? 

(Ya las tres"muchachas de Firico, q 
sintieron y tradujeron las voces, vi 
que con ellas no era la cosa habían oc 
les orejas en las ventanas. que “entreabris- 
ron igilosamente olvidando a Jesú | 
mayor se había desncrteado. La ins ES 
de aquel gri-go había pasado la raya. Gris 

—Y, decime, gringo: ¿en qué --* mm 
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el rebenque de don Justo Menchaca que: 
el estoque del mayor Casimiro Camejo? 

F .pondió Villamil: 

—Tras ese rebenque hay una estancia” 
tras ese estoque, ¿qué hay? 

Explotó el mayor: 

—Hay un hombre que te lo va a sumir'- 
basta la bola. 

Y empezó a desenvainar. Hubo un estre-** 
mecimiento en la fila india. El gallego, fe 
lio, saltó hacia a“entro, voló por sobre =1- 
inostrador, volvió a volar sobre él, y cuan-=" 
Co asomó a la puerta, (en dond= sujetaban 
al mayor entre cuatro o cinco) se le vió. 
amartillar una escopeta de dos años mien- > 
tras expresaba: 

—Y aquí hay otro hombre con una esco- - 
psta que en un caño tiene murició pra pa- 
to y en otro pra zorro. ¡Si meneas ese esto - 
QUe te la descargo, pues pato y zorru eres, 
malcriado do demo! 

Casimiro Camejo empezaba a compren- 
der quz habia ido por una vaca tambera y / 
se había encontrado con un toro sin le 
Se alzaron entonces las palabras serenas de 
con Justo: y] 

—Serénese, mayor, no hay necesidá que 
la sangre corra, Tranque, V'llamil, baje esos 
gatillos no vaya a ser que se le escape 
un tiro... ! 

El mayor aprovechó en bien suyo el | 
consejo. Envainó, trancó Villamil, se aflojó 
la tensión general, acomodaron su ritmo los 
Corazones, el grupo se fué deshaciendo po- 
co a poco. Y las muchachas de Finico, de 
cama a cama, empezaron a tejer otro ca- 
pítulo a agregar a su historia, para bien 
de ellas y para mal del pueblo. 

José MONE' L. 


Special para EL DIA). 
“Dibujo del autor). 
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“Las Nuevas Aventuras de TARZAN” 
en versión libre de Ernesto Márgara, dirigidas por CAR- 
LOS TOLVE, se transmiten de lunes a viernes a las 17.40 


“El Club de los Tarzancitos” 


y 
C X A a atendido por MUVIERO, los mismos días a las 17.30 


SOLER HNOS. S.A. 


reforzadas con 


nuevas ofertas en 


todas las secciones 


SECCION TEJIDOS 


GRAN SALDO de Benga- 


linas, Lainettes y Telas de 
algodón en cua- 

dritos y estam- 1 00 
pados, el Mt a> Y + 


GRAN SALDO de Otonñal, 


Simil lana, Grano de oro 
y Fibrana esco- 

cés, el metro as ], 
Miles de Retazos de todas 


clases de Telas a menos 
del costo. 


2() Y de Descuento en 
0 todo el surtido de 


Paños y Géneros de Lana 


SECCION FANTASIAS 
Original CENICERO en 
medio cristal 

americano, co- 0 5h 
lor natural, c/u We 


PLATOS de adorno en lo. 


za inglesa, modernos dise- 
ños, borde do- 

rado, c/u a e 
PAÑUELOS para la cabe- 


za en seda rayón, variedad 


de colores fir. 
mes y modernos S 1 95 
dibujos, c/u a > 


destacando: 


SECCION 
ARTICULOS PARA -El HOGAR 


NYLON americano para manteles y otros 


usos en originales estampados 
y alegres coloridos ancho 1.40 2 80 
el metro > bo 


TELA VASCA para manteles, gran va. 
riedad de gustos y colores, 
ancho 1.40, el metro s 1.80 


SECCION SEÑORAS 


DELANTAL en tela de algo- 

dón, guarda estampada, colo- 1 90 
res firmes, c/u > ho 
BOMBACHA en jersey de seda milanes, 
colores blanco, rosa, cielo y 

negro. Talles 44 al 52, 101.50 
ENAGUAS en jersey de seda milanés, 
color blanco, rosa, cielo y ne- 

gro. Talles 44 al 52 c/u 3.30 


INVITAMOS A VISITAR NUESTRAS 


SECCION NIÑOS 


BOMBACHA en jersey de 


seda milanés, colores blan- 

CO, rosa y cielo 

Talles 2y 4 c/u e 

Aumenta s010 da 2 talle: 
hasta el 1€ 


ENAGUA en jersey de se- 
da milanés, colores blanco, 
rosa y cielo 

lalle 6, c/u ax a 
Aumenta $ 0.30 cada 2 talles 


BLUSA para niños en tela 
de algodón lavable, colores 


blanco, beige y 
blué. Talle 2 3 80 
4, clua , 


Aumenta $0.50 coda 2 talles 
hasta el 10 


SECCION HOMBRES 


ZOQUETES en pura lana 
puño elástico, co- 

lores lisos, el par y á 
CAMISETA manga corta 


en algodón interlok, buena 
oportunidad. Ta- 
lles 36 al 42, cJus e 


CLIENTES DEL INTERIOR: 

Efectúen sus pedidos contra 

reembolso a CASA MATRIZ 

Av. AGRACIADA 2302 y 
M. SOSA. 


VIDRIERAS 


EN LAS_TRES CASAS 


AGRACIADA 2302 - GRALA 


LORES 2341 - 18 DE JULIO 1601 


